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El trabajo tiene como objeto mostrar de qué manera las fuentes hemerográficas 
pueden ser de gran utilidad para los estudios de género en México, ya que la 
participación de las mujeres como impresoras, propietarias de imprentas, 
responsables de periódicos, articulistas y destinatarias de los contenidos de los 
periódicos, resulta de vital importancia para conocer el peso de la presencia 
femenina en la esfera pública literaria y política en México durante el siglo XIX y 
la primera mitad del siglo XX. 
 
 
 
 

Confieso que tal como está escrita la historia,  
Me parece un poco rara, irreal;  

¿Por qué no podían añadir un suplemento  
Para que las mujeres pudieran figurar en él decorosamente? 

Virginia Wolf.  
Una habitación propia 

 
 
I.-Introducción 
 

En este trabajo se pretende demostrar la utilidad de las fuentes 
hemerográficas para los estudios de género y la historia de las mujeres durante 
el siglo XIX, procurando analizar cuáles fueron algunas representaciones y la 
presencia de la mujer dentro de la prensa periódica de dos regiones de México. 

Considero que las fuentes hemerográficas mismas, son un material 
fundamental para el estudio de la vida cotidiana de un país, y con un 
tratamiento cauteloso, pueden ser utilizadas para conocer las prácticas y 
costumbres, pero sobre todo, las representaciones en torno a las mujeres en 
una época dada. 

La prensa ha sido y es, uno de los vehículos más poderosos de la 
opinión pública, así como uno de los órganos más importantes de difusión de la 
ideología dominante. Durante el siglo XIX su papel ha sido estudiado de 
diversas maneras, en cuanto al alcance real que pudo haber tenido en un país 
con pocos lectores los cuales sin embargo alcanzaban a enterarse de los 
contenidos de los periódicos a través de las modalidades no convencionales de 
lectura. El periódico, fue factor de modernización introduciendo las tendencias 
nacionales e internacionales en el ámbito de la vida privada, vehículo ideal para 
dar a conocer las nuevas tendencias científicas, sociales y los nuevos 
productos comerciales de otros lugares del mundo. Asimismo, debe verse 
como una posibilidad para las mujeres que vivieron a lo largo del siglo XIX, a 
quienes no se les permitía el acceso a una educación “superior”. El periódico 
era muchas veces el libro de texto, el manual para esas mujeres. 

Ruiz Castañeda habla de este modo de la importancia de la prensa para 
los estudios sobre mujeres: 

Para el poco desarrollado campo de los estudios de género, en particular 
de las actividades culturales de las mujeres en México, resulta 
imprescindible la consulta exhaustiva de las fuentes hemerográficas de 
toda índole. En especial los periódicos y las revistas femeninas 



constituyen un objeto de estudio muy rico y diverso, tanto para las y los 
estudiosos de la literatura como para todos aquellos que se interesen en 
la cuestión de la mujer.1 
 
Es por todo ello que consideramos la posible influencia de los órganos 

de prensa en el pensamiento de la época en torno a las distintas 
representaciones de lo femenino y sobre las mismas mujeres.   

En un par de trabajos recientes, analicé una muestra representativa de 
los 577 órganos de prensa que se localizaron en ese periodo en el estado de 
Veracruz,2 y los más de 900 del estado de Jalisco3 para contextualizar la 
manera en que la imagen, pero sobre todo, la participación de la mujer fue 
cambiando a lo largo del siglo XIX.  

Pudo estudiarse la manera en que los órganos de prensa tuvieron 
secciones especiales para las mujeres y cómo los periódicos mantenían un 
diálogo con este estrato particular de lectores. También se analizó el papel de 
la mujer como escritora en los periódicos; escritora de poemas y otros textos 
literarios y también de artículos de consejos y posteriormente de columnas ya 
institucionalizadas con este mismo propósito, particularmente sobre temas de 
amor y relaciones.  

Se ha documentado ya la importancia de las mujeres como lectoras de 
novelas durante el siglo XIX y aún el XX, y en los trabajos citados se resaltó la 
importancia de las mujeres como lectoras y como actoras de la prensa.  

La relación entre mujeres y escritura ha sido un tema de estudio de los 
historiadores de la cultura en los últimos tiempos, sin embargo, se han limitado 
a tratar el papel de la mujer como escritora de cartas y otros documentos 
privados y como usuaria de cartillas de oraciones y otros instrumentos de 
lectura.4 No se ha tratado extensamente la participación de la mujer en los 
impresos en México.5 

El presente trabajo hace un recuento de lo descubierto en trabajos 
anteriores, en relación con la participación de la mujer en la prensa de estas 
dos regiones de México, distantes entre sí, y muy parecidas en algunos 
aspectos relacionados con las concepciones y representaciones de lo femenino 
en sus órganos de prensa, aunque muy disímbolas en otros. En los trabajos 
referidos se quiso contestar a las siguientes preguntas: 

¿Qué secciones fueron publicadas en atención a las mujeres? 
¿Cuáles eran algunas de las representaciones femeninas en la prensa, 

particularmente a través de la publicidad, pero también a través de artículos o 
secciones diferenciadas? 

¿Cuáles fueron algunas de las publicaciones dedicadas a las mujeres en 
Veracruz y Jalisco?   

El objetivo fue analizar cómo se fue transformando la imagen de la 
mujer, de ser “el bello sexo” al cual estaban dedicados los poemas de amor, a 
auténticos actores del periodismo, a través de algunas publicaciones como el 

                                                 
1 María del Carmen Ruiz Castañeda, 1994, p.81, en Alvarado, 2004, p.21. 
2 Celia del Palacio Montiel. Catálogo de la Hemerografía de Veracruz. CONACYT, UdeG, 2005.  
3 Celia del Palacio Montiel. Catálogo de la Hemerografía de Jalisco. CONACYT. UdeG, 2006. 
4 García Alcaráz, María Guadalupe. 2004. pp. 263-285; Montes de Oca Navas, Eva. 2004. pp. 285-302; 
Staples, Anne, 1997. pp.94-126; Torres Septién, Valentina. 2004. pp.247-262.  
5 Las excepciones son los trabajos de Elizabeth Jaime, en prensa,  y el capítulo de María de Lourdes 
Herrera Feria, 2006, pp. 441-466.  



Boletín de la Sociedad José María Mena, de Orizaba, Sociedad que permitía la 
participación de mujeres, y la Mujer Intelectual Mexicana, publicada en Xalapa 
en los albores del siglo XX o bien las revistas literarias de Jalisco a mediados 
del siglo XIX, hasta La Palmera del Valle, en 1888, redactada y dirigida 
enteramente por una mujer.  

En el estado de Veracruz, los periódicos que encontramos con mayor 
cantidad de material dirigido explícitamente a mujeres son:  

La Gaceta Orizabeña. Resumen de la moda europea. Orizaba, 1883. 
Revista Mensual de la Sociedad Científico Literaria José María Mena, 

Orizaba, 1890. 
México Intelectual. Xalapa. 1889 
El Dictamen Público. Veracruz. 1905. 
La Mujer Intelectual Mexicana,  Xalapa, 1907 

 Mientras que en Jalisco, la historia de la participación femenina en los 
impresos es mucho más extensa, pero para limitarnos al siglo XIX, podemos 
hablar de estos periódicos destinados a mujeres: 
 La Golondrina. Semanario de las Señoritas. Amenidades, ciencias y 
literatura. 1876. 
 El Mentor. Responsable: Ausencia López. San Juan de los Lagos, 1878. 
 La Estrella de la Mañana. Publicación religiosa para niños. Redactora: 
Sara B. Howland. 1884. 
 La Palmera del Valle. Periódico quincenal religioso, político y literario. 
¡María de Guadalupe y Patria! Refugio Barragán de Toscano. 1888. 
 La Mariposa. Semanario dedicado al bello sexo. Sólo versos. El director 
es hombre pero todas sus redactoras son mujeres. 1894. 
 Aurora. Revista de arte y espectáculos dedicada al bello sexo. 1916. 
 
II.-Las mujeres y la prensa en México 

Encontramos las primeras publicaciones dedicadas a mujeres en México 
en los años treinta del siglo XIX. El Calendario de las Señoritas Mejicanas 
(1838-1841 y 1843) de Mariano Galván, inaugura este tipo de publicaciones. 
Posteriormente, el Panorama de las Señoritas (1842), Presente Amistoso 
dedicado a las Señoritas Mejicanas, (1847, 1851-1852) y la Semana de las 
Señoritas Mexicanas (1850-1852), son algunas de las revistas dedicadas a 
mujeres. Todas estas publicaciones salieron a la luz en la ciudad de México. 
“…en todas ellas había varones como directivos y colaboraciones femeninas 
ocasionales…”6   A finales del siglo XIX, las mujeres aparecen como escritoras 
o redactoras de revistas femeninas como La Mujer (1880-1883), que era el 
periódico de la Escuela de Artes y Oficios para Mujeres; Violetas del Anahuac 
(1887-1889), El Álbum de la Mujer (1883-1890), editado por la española 
Concepción Gimeno de Flaquer; El Correo de las Señoras (1883-1893) editado 
por José R. Rojo y Mariana Jiménez Viuda de Rico, La Familia (1883-1890) y 
La Mujer Mexicana (1904-1905) de Dolores Correa Zapata. De todas estas 
publicaciones, sin duda las Violetas del Anáhuac es la más importante, por la 
labor de Laureana Wright de Kleinhans, su editora y dos de sus más fervientes 
colaboradoras, Catalina Zapata de Puig e Ignacia Padilla de Piña. Esta revista 
le dio un giro a las tareas periodísticas. Se caracterizó por fomentar la 
educación en la mujer como la única  alternativa para lograr la superación 

                                                 
6 Alvarado, La prensa como alternativa educativa para las mujeres, p.271. 



personal. Asimismo, fue el primer periódico que difundió el feminismo ya en 
boga en Estados Unidos y Europa.7  

A pesar del significativo aumento de las publicaciones destinadas al 
sexo femenino, las tendencias y contenidos durante todo el porfiriato 
estuvieron estrictamente controlados. Contadas fueron las publicaciones 
de corte liberal y redactas por mujeres  que circularon en el país. Debido 
a su condición opositora y/o de difusión reivindicativa, el gobierno las 
limitó, prohibió y confiscó, factor que determinó su permanencia y 
regularidad, entre las más representativas pueden citarse: Vésper, 
(1901, 1903, 1909 y 1910), La Corregidora (1902-1910), La mujer 
intelectual mexicana (1907) y  Mujer Moderna. (1909)8 

 
Todos estos periódicos tenían una tendencia claramente opositora al régimen y 
las mujeres que en ellos participaron, desempeñaron un papel mucho más 
complejo que sus antecesoras. La mayor parte de ellas, eran mujeres que por 
su parentesco con los líderes opositores, se fueron entrenando en las labores 
tipográficas y de redacción lo cual hizo posible que redactaran y produjeran 
periódicos, incluso desde la cárcel. 
 

III.- Desarrollo de la prensa en las regiones estudiadas. 
 
Es necesario hacer un breve recorrido por la evolución histórica de la 

prensa en las regiones estudiadas, a fin de poder contextualizar la aparición de 
periódicos dedicados o dirigidos a mujeres.  

A muy grandes rasgos diremos que la historia del periodismo en las 
regiones no es homogénea. No se puede hablar de un desarrollo lineal de la 
prensa ni hacer tabla rasa con el desarrollo del periodismo en la capital. Hubo 
sin duda desfases y patrones desiguales de desarrollo según los propios 
procesos regionales. En el caso de Veracruz y Jalisco, resulta muy interesante 
la comparación, ya que en Jalisco encontramos la centralización extrema, ya 
que es en Guadalajara donde se encuentra el mayor número de periódicos, 
mientras que en Veracruz vemos la completa descentralización, donde dada la 
dispersión geográfica de la población y la dificultad de establecer vías de 
acceso a todo el  territorio, nos encontramos con varias ciudades medias en las 
que floreció el periodismo con gran fuerza desde principios del siglo XIX.9  

Asimismo, en Veracruz, encontramos cercanía de la prensa con los 
comerciantes desde sus inicios, mientras que en Guadalajara, la imprenta es 
más independiente, tanto del gobierno como de los comerciantes, estando más 
vinculada, en todo caso, con la Universidad y con la Iglesia.  

Por otro lado, es necesario hablar de los desfases encontrados en el 
desarrollo del periodismo en las dos regiones: en Veracruz nos encontramos 
casi desde sus inicios una gran modernidad formal y temática en relación con 
otros estados de la república, así como su apertura hacia el exterior: en este 
caso los periódicos siempre estuvieron mirando hacia Europa, América del Sur 
o Estados Unidos, y estuvieron mucho menos pendientes (y fueron mucho 
                                                 
7 Elizabeth Jaime. “Entre la denuncia y el exilio. La prensa femenina de oposición a finales del porfiriato” 
en Diez años de estudios sobre prensa en Iberoamérica. Celia del Palacio M. (Coordinadora). Inédito.   
8 Elizabet Jaime, Op. Cit. 
9 Veracruz, con 144 periódicos (25%), Orizaba con 125 (21.7%) y Xalapa con 123 (21.3%)Otras 27 
poblaciones reúnen el resto de las 577 publicaciones que fueron encontradas en el periodo de estudio. 



menos dependientes) del desarrollo de la prensa en el interior del país, incluso 
de la ciudad de México. Es por ello que los periódicos de Veracruz dieron lugar 
a la publicidad de diversos productos extranjeros primero que nadie en el país. 
Sin embargo, no se ha hecho un estudio concluyente que lleve a pensar que 
las corrientes de pensamiento en boga en otros lugares del mundo tuvieran un 
desarrollo más temprano en las tierras veracruzanas, y menos aún, se ha 
llegado a dilucidar cuál fue el papel de la prensa en el desarrollo y arraigo de 
esas nuevas corrientes de pensamiento. Mientras que en Guadalajara, la 
imprenta mostró ser más tradicional en cuanto a sus formatos y contenidos, la 
mayor parte de estos últimos, de temas religiosos es sus inicios. 

Dentro de un siglo XIX turbulento donde los levantamientos y las 
asonadas eran la orden del día, donde las invasiones y la penuria del erario 
eran comunes, describir el papel de la prensa en pocos renglones resulta 
imposible. 

Para facilitar el estudio, dividimos el periodo en diferentes etapas, 
tomando en cuenta las características del desarrollo de la prensa en los 
diversos lugares y no, como tradicionalmente se hace, a partir de 
acontecimientos históricos.  

 
IV.-De cómo la mujer hace su aparición en la prensa: los primeros 
periódicos. 
 La mujer no tuvo en Veracruz, como en otros lugares del mundo 
hispánico, una participación pública en el mundo de los impresos como 
trabajadora o dueña de una imprenta. No encontramos a lo largo del siglo XIX, 
ninguna mención a mujeres impresoras. No existen aquí las famosas “viudas” 
que en otros lugares tuvieron que tomar las riendas de los talleres de imprenta 
(una de las más famosas, la Viuda de Bouret en París, y en Guadalajara, Petra 
Manjarrés, la Viuda de Fructo Romero, dueño de la primera imprenta de 
aquella ciudad).10 

No hay un lugar muy claro para las mujeres en los primeros periódicos 
veracruzanos. No existen anuncios especiales para las mujeres, ni en el Jornal 
ni en los siguientes periódicos que se publicaron en Veracruz: el Diario Político 
y Mercantil de Veracruz de 1821; el Diario de Veracruz de 1822, todos ellos de 
carácter mercantil y meramente informativo. Entre la información práctica que 
estos periódicos publican, alguna está destinada a las mujeres en su carácter 
de amas de casa, cocineras y principales encargadas de preservar la salud de 
la familia. Hay en el Jornal recetas de cocina, consejos de cómo curar las 
fiebres o cómo salar el pescado.  

En Guadalajara, en cambio, como se dijo más arriba, la participación, 
aunque tal vez sólo nominal, de la mujer en el desarrollo de la imprenta, es 
clara con la propiedad de Petra Manjares, quien a la muerte de su marido, 
siguió operando la primera imprenta de Guadalajara entre 1808 y 1821. 

Sin embargo, no hay tampoco muchas menciones a la mujer en los 
periódicos de Guadalajara. En las publicaciones de la independencia, se hace 
mención a una carta escrita (supuestamente) por una indígena que “andaba en 
la bola” con los insurgentes. Esta carta fue impresa en El Mentor de la Nueva 
Galicia en 1812. Esta es la primera y única participación de la mujer en la 
prensa tapatía durante los primeros años de vida independiente. 
                                                 
10 Para más información sobre la participación de las viudas en los impresos, ver: Manuel Ramos Medina. 
Viudas en la historia. CONDUMEX, México, 2002. 



  
V.-La mujer romántica. Literatura para el bello sexo. 
A partir de 1821, cuando se inicia la segunda etapa del periodismo de la que 
damos cuenta, se inicia también la época de discusiones acerbas por la 
definición del tipo de país que se desea, las cuales se llevan a cabo a través de 
la prensa. Comienzan a publicarse periódicos políticos, que enarbolan las ideas 
de los grupos masones, ya sea yorkinos o escoceses. Asimismo, se siguen 
publicando periódicos ligados al comercio en Veracruz. Mientras que en 
Guadalajara, las discusiones por el lugar de la religión en ese nuevo país, 
serían sumamente duras a través de la prensa. 
 La literatura comenzó a incluirse en estos órganos de prensa, como 
entretenimiento ante las materias “densas” (como la política) que componían la 
mayor parte de los contenidos. Así, estos periódicos comenzaron a incluir 
poemas, traducidos, sobre todo, y variedades, misceláneas de amenidades y 
algunos anuncios de las mercancías locales. En la década de 1840, hizo su 
aparición la novela de folletín. En aquellos años, cuando se hablaba de incluir 
literatura en los periódicos, siempre se implicaba el “bello sexo” como el 
destinatario de la misma.11  

Ya a finales de la cuarta década del siglo XIX, comenzaron a ser más 
frecuentes las revistas literarias. Sin embargo, las mujeres aún no forman parte 
de esta esfera pública, de esta elite intelectual que escribe: se limita a leer. Se 
sabe que durante la época colonial y la primera parte del siglo XIX, a la mujer, 
sobre todo en el mundo hispánico, se le permitía leer, pero no escribir, para 
impedirle que tuviera comunicaciones deshonestas. (Caso,2005:216) 
Recuérdese por ejemplo la célebre historia de Josefa Ortiz de Domínguez. Y 
son casi siempre las mujeres de la elite las que saben y pueden ejercer las dos 
funciones, particularmente de manera pública, hasta muy entrado el siglo 

12X   
 La participación de la mujer en las revistas tapatías de este periodo, se
inicia en la esfera literaria. Poetisas como Ignacia Cañedo e Isabel Prieto de 
Landázuri comenzaron a publicar poemas en La Aurora Poética de Jalisco
1851. Al año siguiente, estas mismas mujeres, al lado de Josefa Sierra y 
Josefa Letechipia de González, de Zacatecas, publican poemas incitando a las 
mujeres a ejercer el oficio literario, imitando a Gertrudis Gómez de Avellaned
otras extranjeras que habitualmente lo hac

IX.
 

 en 

a y 
ían en otros países. Estos textos 

aparecen en El Ensayo Literario de 1852. 
                                                 
11 Los primeros periódicos que incluyeron este tipo de materiales en Veracruz fueron La Euterpe, de 
1826; El mensajero Federal de 1830; El Faro, del mismo año; El Censor, de 1833. El Procurador del 
Pueblo, de 1834, comenzó a incluir también crónicas de espectáculos. El Nacional, que se publicó en 
1841 en Xalapa, fue el primer periódico que publicó una novela de folletín: “El sereno”, cuyo autor no se 
llegó a conocer, y que sin embargo se califica como “novela habanera”. A partir de entonces, otros 
periódicos publicaron novelas de folletín. El Arcoiris de Veracruz de 1847, publicó en su sección 
“amena” la novela “El Castillo del Diablo o el aventurero” de Eugenio Sue. Posteriormente, La 
Imparcialidad de 1867 en Veracruz, publica, “El fusil de Aguja”, de manera anónima. En Jalisco, los 
periódicos incluyeron literatura desde 1822, con El Iris de Jalisco,  El Republicano Jalisciense de 1847, 
La Aurora Poética de Jalisco 1851 y los años subsiguientes se publicó profusamente. El papel de las 
mujeres en estas revistas literarias se analizará en el cuerpo del texto. 
 
 
12 Aunque Alvarado, en su estudio citado (La prensa como alternativa…) nos habla de un grupo de 
mujeres de clase media que escriben cartas al Diario de México, 1807, con demandas sobre educación 
superior para mujeres, que a pesar de ser artesanas, saber leer y escribir. P. 276-277 



 La Guirnalda, de 1868 en Veracruz, es una revista de literatura, como las 
jaliscienses citadas, está dedicada “al bello sexo veracruzano”, la diferencia 
con las anteriores que se publicaron en Veracruz es que, por fin, aparece una 
mujer: entre las colaboraciones de hombres, encontramos el nombre y las 
obras de María del Carmen Ortiz, originaria de Xalapa.  
 Por otro lado, otro tipo de participación pública femenina se inicia 
también en distintas fechas en las dos regiones. En Jalisco será en el periódico 
El País, donde las mujeres publican una carta para el gobernador, exigiendo no 
se prosiga con la ley de libertad de cultos en 1856. En Veracruz, en cambio, la 
participación femenina es más pasiva. En 1861, el Boletín del Cuerpo del 
Ejército de Oriente, en plena de Guerra de Reforma, se publicó en Orizaba. En 
él, entre las noticias de otro carácter, se dieron a conocer las actividades del 
“bello sexo de esta ciudad”, que se dedica a trabajos de beneficencia. Como se 
puede observar, se comienza a construir una imagen de la mujer “sensible”, 
que gusta de la literatura como manera de cultivar el espíritu, pero que poco se 
interesa en la política o en la economía. Hay diferencias en las dos regiones 
estudiadas: las apariciones de la mujer en la esfera pública veracruzana son 
como el ángel de la caridad en labores de beneficencia, mientras que en 
Jalisco, ésta se inicia de manera activa, aunque solicitando la conservación del 
orden tradicional.  
 Por otro lado, en los pocos anuncios publicitarios que se imprimen en los 
periódicos tanto de Veracruz como de Jalisco en esta época, aún no aparece la 
mujer como musa que inspire a la compra de los productos, ni como 
consumidora de los mismos. La propia situación inestable del país y el escaso 
desarrollo del capitalismo en México, así como las formas de financiamiento de 
la prensa no habían permitido hasta ese momento, la aparición de la publicidad 
a gran escala. 
  
V.- La mujer en la república restaurada.  

Durante la república restaurada comienzan a aparecer en distintos 
puntos de la república las revistas dedicadas a la moda, que tienen sus 
destinatarias en las mujeres como El Correo de Ultramar, de Veracruz, que 
informaría “sobre la moda de la elegancia en París”. Complementan la 
información sobre moda con recetas de cocina, consejos para el hogar y 
relatos morales.  
En Guadalajara comenzaron a aparecer revistas dedicadas específicamente a 
mujeres, tal es el caso de La Golondrina. En 1876, que se presenta como 
Semanario de las Señoritas. Amenidades, ciencias y literatura. Sin embargo, 
sus contenidos no varían mucho de lo descrito más arriba. También 
encontramos una publicación pedagógica aparecida en San Juan de los Lagos, 
Jalisco, en 1878. Se trata de El Mentor, así, en masculino, que sin embargo 
ostenta como responsable a una mujer: Ausencia López. Los contenidos de la 
publicación versan directamente en torno a la actividad didáctica, sin hacer 
distingos específicos respecto a la mujer. Sin embargo no es extraño que las 
actividades pedagógicas sean encargadas a la mujer. En los periódicos 
educativos, en general, la mujer tuvo un papel un poco más relevante en 
ambas regiones. Un periódico especial a este respecto, dado a la luz también 
en Guadalajara en 1884, aunque perteneciente al porfiriato, fue La Estrella de 
la Mañana, publicación religiosa para niños. Su redactora fue Sara B. Howland, 
una de las primeras extranjeras que publicaron en los periódicos mexicanos, 



incluso anterior a Laureana Wright, quien hasta 1887 daría a la luz Las Violetas 
del Anáhuac. El carácter de La Estrella era sin embargo muy distinto: de corte 
protestante, pretendía ayudar a una educación moral. 

Las obras de Soledad Manero, aunque no es veracruzana, ni siquiera 
mexicana, empiezan a aparecer en los periódicos de Veracruz: en El Pueblo de 
Orizaba, 1873. En este mismo periódico. Otros artículos de este periódico 
incluyen reflexiones sobre la misión de la mujer. En ellos se recalca que esta 
misión consiste en educar a sus hijos y ser el pilar del hogar. En los periódicos 
de esta etapa, la publicidad comienza a ser más elaborada, y además de los 
productos locales, comienzan a publicitarse otros productos extranjeros, una 
buena parte de los cuales, son dirigidos a mujeres. 
 
V.-La mujer porfiriana. Influencia de la educación y el positivismo.  

La mayor parte de las publicaciones anteriores a 1900, se dirigían a las 
mujeres de la elite y clase media alta, mostrando en sus páginas la imagen de 
la mujer ideal, la “señora o señorita” que debería circunscribir sus actividades a 
la esfera privada y ser el ángel del hogar, la novia sensible y recatada, la madre 
educadora y la esposa comprensiva y dulce.   

La siguiente cita de Guadalupe Ríos de la Torre resume cuál fue la 
presencia de las mujeres en la prensa del porfirismo: 

En el análisis de la prensa finisecular destaca la insistencia en valorar el 
ideal femenino, la larga tradición, que seguía ofreciendo para toda mujer 
los papeles de hija, esposa y madre subordinada a la tutela masculina. 
En este marco de referencia, las virtudes más estimadas eran la 
obediencia, la abnegación, la fidelidad, la resignación, el amor y la 
dulzura, la honestidad y el pudor. Virtudes que encontraban plena 
realización no sólo en existir, sino en manifestarse con toda claridad: no 
sólo ser, sino cuidarse sobremanera del parecer. El papel fundamental 
de la mujer como madre y esposa es reforzado con manuales de 
urbanidad, las revistas femeninas, las imágenes publicitarias, las novelas 
de folletín para señoras y los sermones repartidos en forma de hoja 
suelta y que llegaban al público femenino, describían las costumbres y 
los rituales, las distracciones y las modas.13  

 
Sin embargo, estas publicaciones, a pesar de estar dirigidas a mujeres y 

en muchos casos haber sido redactadas por ellas también, no se encontraron 
en ellas cartas del público femenino. La no existencia de este tipo de envíos, 
puede ser muy reveladora. De hecho, el envío de correspondencia a los 
periódicos es uno de los factores que más se buscó desde los inicios del 
periodismo en México, a fin de dar a entender que ése es un vehículo de la 
opinión pública, un vocero del pueblo, que da a conocer la “voluntad popular”. 
El envío de cartas de lectores, es una comprobación de que el periódico se lee 
y que el pueblo, en efecto, tiene cabida en él.  

Creemos que resultaría interesante y revelador hacer un estudio de la 
participación femenina en los periódicos desde todos los puntos de vista. Sería 
útil averiguar a partir de cuándo, y quiénes, comenzaron a participar en la 
esfera pública que tuvo como primer protagonista a la prensa. A partir de las 

                                                 
13 Guadalupe Ríos de la Torre. “Idea de la Mujer a través de la prensa porfiriana”. 2006.  



investigaciones que yo he llevado a cabo, podría decir que de los escritores de 
cartas a los periódicos, a lo largo del siglo XIX, muy pocas fueron mujeres. 
 A finales del Porfiriato, la situación comenzó a cambiar y la mujer tomó 
un papel más activo, aunque siempre limitado, dentro las publicaciones 
periódicas, particularmente dentro de un nuevo género de periódicos, aquéllos 
de corte liberal, como ya se dijo más arriba, donde las esposas, las hermanas 
de los líderes revolucionarios, se lanzaron a escribir y publicar periódicos, 
algunos de los cuales fueron destinados a mujeres.  

Los artículos de consejos para las mujeres aparecen en las revistas 
femeninas de ambos lugares de la república. Estos artículos llenaron, creo, la 
necesidad de las mujeres de recibir algún tipo de información, consejo, sobre 
temas de la vida privada, que no acertaban a preguntar de manera pública. Es 
posible que estos artículos hayan obedecido a la moda establecida en Europa 
a este respecto. Allá, las Madames (Madame de Warens, Madame de Rênal, 
Madame de Couaën, Madame de Mortsauf) “forman una cohorte de madres 
adoptivas que deben resolver el problema de la iniciación amorosa”14 a través 
de libros edificantes o artículos en periódicos. En México, este papel lo jugarían 
primordialmente las españolas Concepción Gimeno de Flaquer y Pilar Sinués 
de Marco, profusamente publicadas en la capital y reproducidas en los 
periódicos de provincia. 

En Veracruz, encontramos la revista el Resumen de la Moda Europea, 
especie de suplemento encartado con La Gaceta Orizabeña, en 1883. En esta 
publicación, además de información sobre la moda en Europa, existen poemas 
de autores extranjeros traducidos y una novela de folletín. En esta revista, 
aparecen también algunos artículos formativos de y para mujeres escritos por 
las dos autoras mencionadas. En estos artículos, se evidencian los valores 
tradicionales que se procura reproducir y en ellos se da respuesta a una serie 
de preguntas no hechas directamente, sobre el cuidado de los hijos, sobre el 
amor, el trabajo y la mujer y sobre temas morales. 

En Guadalajara, la revista más importante de este género durante el 
siglo XIX fue La Palmera del Valle, dirigida y escrita casi en su totalidad por una 
Madame local: Refugio Barragán de Toscano. Esta publicación salió a la luz 
desde febrero de 1888. Y se presenta como “periódico quincenal, religioso, 
científico y literario”.  En esta revista, la señora Barragán, publica una columna 
con consejos diversos a las mujeres: a las jóvenes, a las madres de 
familia…artículos sobre la fe, el orgullo y otros temas morales. 
 Estos artículos dejan ver el ideal de la mujer de la época: a caballo 
todavía entre el romanticismo de mediados del siglo XIX y ejerciendo a penas 
algunos derechos a expresarse. La mujer debe seguir siendo sensible, pero 
permanecer desapercibida (Nash, 1985:12), la mujer debe conformarse con el 
bálsamo de la religión en una vida de sufrimiento, la mujer debe ser el ángel del 
hogar. 
 Una publicación ligeramente distinta fue La Revista Mensual de la 
Sociedad Científico-Literaria José María Mena que aparece en Córdoba en 
1889 como vocera de la sociedad del mismo nombre, la cual permite la 
incorporación de mujeres. Así, algunas colaboradoras de la revista pertenecen 
al sexo femenino: Dolores Peña y Concepción Espinoza, aunque la mayor 
parte de las colaboraciones son de varones. En una sesión solemne, Dolores 
                                                 
14 Alain Corbin “Entre bastidores” en Historia de la Vida Privada. Tomo 4 “De la Revolución a la 
primera Guerra Mundial”. P. 492 



Peña leyó una alocución que después fue publicada en la Revista. Al comparar 
a México con otros países y dar cuenta de los tropiezos que ha tenido que 
afrontar el país en su marcha hacia la civilización, y en el camino de la ciencia, 
anota que no debe proscribirse a las mujeres, aunque expresa esta como una 
idea “filantrópica”. La señora Peña concluye su alocución agradecida, 
manifestando que no es el intelecto, sino el sentimiento con lo que la mujer 
puede contribuir a una sociedad como la José María Mena: “A tan grande 
distinción, a tan señalada muestra de aprecio, ella sabrá responder no ya 
poniendo en juego sus recursos intelectuales por débiles que sean, sino las 
manifestaciones del sentimiento; esa belleza del alma que con verdadero lujo le 
predicara el creador en sus bondades”.15 Esta última cita habla por sí misma. 

Concepción Espinoza, en esa misma publicación, y con el fin de festejar 
el aniversario de la asociación, habla del papel y educación de la mujer en la 
sociedad de su tiempo. Reconoce que con el progreso, han mejorado las 
condiciones de vida: sin embargo concluye diciendo: “pongamos todo lo que 
esté a nuestro alcance para adquirir el derecho legítimo de merecer lo que 
hasta ahora ha (sic) venido recibiendo”. 
 Estas colaboraciones empiezan a mostrar una preocupación especial 
por la educación de la mujer que en ese momento no tiene que ser muy 
abundante. Lo necesario para “atravesar el océano de la vida” es estar “diestra 
en los trabajos domésticos, tener ligeros conocimientos de otras artes, e ideas 
generales de las  ciencias.”  (Espinoza, 1890: 3-7) Esta preocupación seguiría 
mostrándose a través de estos artículos hasta el final del periodo de estudio, 
así como las posibilidades de trabajo para la mujer. En estas revistas se 
expresa que sólo a través de las tareas domésticas la mujer podría 
mantenerse, incluso si llegara a faltar el hombre. Incluso hasta las 
publicaciones más “feministas” como La Mujer Intelectual Mexicana redactada 
en Xalapa por Lucila Rodríguez en 1907, seguía asegurando que los trabajos 
de la mujer deberían ser dentro de su casa, para no exponerse a los peligros 
de la calle. La situación comienza a cambiar en algunos órganos de prensa 
más “modernos” como El Dictamen de Veracruz, donde en 1906 aparece un 
anuncio solicitando a “reporteras” para incorporarse a las tareas del diario 
(Dictamen, 1906:1).  Esto es un hecho insólito que habrá de tenerse en cuenta, 
ya que no se volvería a repetir hasta muy entrado el siglo XX. También por 
esos años aparecen anuncios de mujeres ejerciendo otras profesiones, como 
médicas. Estas funciones hasta entonces dedicadas al hombre, no son 
equiparables a las que muestran otros anuncios de la época, en donde se dan 
a conocer las parteras, función más tradicionalmente femenina. 
 Otras publicaciones que vieron la luz en Guadalajara vuelven sobre la 
imagen de la mujer como un ser sensible y amante de las artes, en particular la 
poesía. La Mariposa, por ejemplo, fue un semanario dedicado al bello sexo, 
dirigido por el poeta Jesús Acal Ilisaliturri en 1894, pero redactado en su 
totalidad por mujeres. Este periódico sólo publicó colaboraciones en verso, 
incluso las noticias y las crónicas sociales.  
 Las postrimerías del siglo XIX marcan también la aparición de la mujer 
humilde en la prensa, tanto de Veracruz como de Guadalajara. Esto sucede en 
los periódicos considerados “modernos” o “industriales” como son El Dictamen  
y La Gaceta de Guadalajara.  
                                                 
15 Dolores Peña. “Alocución leída en la sesión solemne del 16 de marzo”. Revista mensual de la Sociedad 
Científico literaria José María Mena. Tomo II. N.-1, Córdoba, junio 1 de 1890. p. 1-3. 



 El primero, publica también en su columna “Guarretadas” (firmadas por 
Guarrete, de ahí su nombre) unas coplas sobre las mujeres alcohólicas, como 
el peor ejemplo que se puede dar. Compara a estas mujeres, madres de familia 
que exponen a sus hijas a los peligros por andar en las cantinas, en los 
“huapangos de vihuela”,  a las perras. (Guarrete, 1906:1)  El periódico 
comienza a mostrar otro tipo de imagen femenina. Por supuesto que esta mujer 
que se embriaga en la calle y que anda “en las cantinas implorando una 
cerveza”, pertenece a la clase baja. Aquí, en este periódico, hace su incursión 
en la vida pública, la mujer pobre. Otro ejemplo de estas mujeres, es el que se 
relata en la nota del mismo periódico sobre una pelea entre mujeres por un 
hombre, en la “Posada de la Panadería Francesa” en la calle de Betancourt en 
el Puerto de Veracruz. Estas mujeres “se propinaron sendos golpes, resultando 
una con un ojo destilando aceite y vinagre, y la otra con una ceja abierta, un 
verdugón deforme y prominente”. (Dictamen, 1908:3) La mujer pobre seguirá 
apareciendo en la sección que en un futuro no muy lejano habría de llamarse 
“nota roja” o “policíaca” y que en esos primeros periódicos modernos, estaría 
situada en la primera o segunda página, para ganar lectores. Esas mujeres son 
las que aparecen como asesinas de sus hijos y suicidas en pobres cuartuchos, 
como prostitutas asesinadas en oscuras esquinas, abandonadas, y 
desesperadas. Ese es el nuevo papel de la mujer en los periódicos de bajo 
costo en los albores del siglo XX. 

En los periódicos de amplia circulación como El Dictamen,y La Gaceta 
de Guadalajara  ya desde finales del Porfiriato, aparecen diversos productos 
dirigidos a mujeres. Sobre todo, encontramos medicamentos dirigidos a paliar 
los malestares femeninos como la Emulsión de Scott, contra la anemia. Esta 
enfermedad, también conocida en la época como “clorosis” era muy temida por 
los efectos físicos. “Actualmente lo que priva, lo que seduce en el bello sexo, 
es un cutis fresco y sonrosado, formas sólidas, turgencias, alegría, plétora de 
vida....” (Dictamen, 1906:4)En este sentido, sobresale un anuncio que pregona  

Toda mujer debería poder gozar del ejercicio al aire libre y hacerse 
fuerte. Las mujeres que están obligadas a pasarse la vida dentro de la 
casa se ponen delicadas y son víctimas de la angustia y del abatimiento, 
peculiares del sexo femenino. (Dictamen, 1910:2). (Fig. 5) 

Muchos de estos productos acompañan los textos con imágenes alusivas en 
grabados y posteriormente en fotografías. Se está gestando la imagen de la 
nueva mujer a través de esta rudimentaria publicidad. Esta es la primera vez en 
los periódicos que se hace alusión a las características físicas de la mujer y a 
una cierta presión por cuidar de la apariencia. El anuncio publicitario parecería 
ocupar en esta etapa de la prensa moderna, el lugar que antes ocupó el 
manual de urbanidad y buenas costumbres para regular los actos privados y 
públicos. También hace su aparición en estos años la mención a problemas 
íntimos. Tal vez el naturalismo en boga permite la mención a estas 
enfermedades secretas que no podían nombrarse antes en público. 
Munyon´s, entre otros productos, se anuncia contra diversos males femeninos, 
utilizando un lenguaje explícito, “naturalista” que incluso ahora podría resultar 
un tanto chocante en un periódico.16  
                                                 
16 Contra la leucorrea, el prolapsus o caída de la matriz, los dolores de espalda y sensación de cansancio, 
la menstruación dolorosa, los tumores, ulceraciones e inflamación de los ovarios, la menstruación escasa 
o abundante o irregularmente suspendida. (…) Para la leucorrea o flores blancas, cuando hay emisión por 
los órganos genitales de una mucosidad que puede ser delgada o espesa, amarilla, blanca o verdosa, yo 



 
 Conclusiones: 

A lo largo del siglo XIX, como pudimos ver, encontramos diversas 
modalidades de la presencia femenina en los órganos de prensa de dos 
regiones de México. Mientras que en Veracruz no se encuentra un gran 
número de mujeres participantes en los órganos de prensa, en Guadalajara por 
el contrario, hay una viuda encargada de una imprenta desde 1821, así como 
alguna carta de una mujer del pueblo dirigida a un periódico desde 1811. Las 
mujeres participan con poemas en las revistas literarias de mediados del siglo y 
publican misivas políticas. Es curioso observar cómo en Veracruz no se da el 
mismo fenómeno.  No hay viudas haciéndose cargo de imprentas e incluso de 
periódicos. No hay poetas, escritoras mujeres que plasmen sus composiciones 
en los periódicos. En todo caso, son lectoras, destinatarias de la literatura 
sobre todo, la cual era el producto “natural” para el bello sexo, que no 
encontraría interés en los temas políticos. 

Por otro lado, hay una completa coincidencia en las dos regiones en 
cuanto a los discursos destinados a mujeres se refiere. Además de las novelas 
de folletín cuyos temas fundamentales eran en amor romántico y las aventuras, 
encontramos la concepción tradicional de la mujer cuyo lugar debía ser el 
hogar y cuyas cualidades espirituales habrían de ser admiradas y habrían de 
salvarla de la caer en la desgracia. En el caso de Veracruz, son “señoras” 
extranjeras o en todo caso de fuera las que suscriben estos discursos, mientras 
que en Guadalajara es una “señora” tapatía quien redacta estos discursos.   

No es sino hasta las postrimerías del siglo XIX cuando comenzamos a 
ver que las mujeres participan en mayor número como redactoras e incluso 
como directoras de periódicos, aunque el discurso tradicional no desaparece 
del todo. En el siglo XX conviven los primeros periódicos feministas, que sin 
embargo tienen un discurso no muy distinto del de las mujeres de la década de 
1870, y aquellas revistas dirigidas a mujeres, que siguen propiciando concursos 
de simpatía, publicación de jóvenes agraciadas y dignas de toda loa.  

En estos años, la función de la publicidad será muy importante, como 
educadora de la mujer y como línea de acción que es deseable que la mujer 
tome: que comience a cuidar de su físico además de su espíritu, que compre 
los productos que pueden aliviarla de males secretos de los cuales antes no 
podía hablar más que con el médico, en el mejor de los casos, y que la 
conviertan en la “mujer moderna” que desea ser, aunque sin salir del hogar ni 
poder en riesgo su virtud, su delicadeza, su sensibilidad y por tanto, su papel 
digno de alabanza como “mujer buena”. La mentalidad y los sentimientos que 
cambian lentamente respecto a la mujer. Y cómo se expresa el cambio en la 
prensa es lo que intenté estudiar en los trabajos que resumo aquí.  

Estas son sólo primeras aproximaciones que requerirían un estudio 
mucho más exhaustivo, tal vez monográfico, de algunos de estos órganos de 
prensa o alguno de los aspectos abordados, como la presencia femenina en la 
prensa a través de cartas dirigidas a la redacción, en la escritura literaria de las 
mujeres o bien la publicidad, con un enfoque más preciso de análisis del 
discurso. Sin embargo creo que la hemerografía es sin duda una fuente de 

                                                                                                                                               
recomiendo especialmente las inyecciones en la seguridad de que en corto tiempo curara todo flujo. 
(Dictamen, 1905:5) 
 



primera importancia para aquellos interesados en la historia de las mujeres en 
México y su lenta y accidentada incursión en la esfera pública. 
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